
La historia de la Fundación Educativa Jesuitinas se remonta a finales del siglo XIX, con el 
proyecto educativo de Santa Cándida Mª de Jesús. 

Todo comenzó con la vida de una persona:  Juana Josefa Cipitria y Barriola, una mujer 
sencilla nacida en Andoain el 31 de mayo de 1845. 

Una niña que soñaba con hacer grandes cosas 

Era la hija mayor de siete hermanas su padre tejedor. Hasta los siete años, su infancia 
transcurrió en Andoain, en el seno de una familia obrera, numerosa y cristiana. 

El pequeño telar artesanal de Andoain no pudo hacer frente a la creciente industria textil 
por lo que la familia se vio obligada a trasladarse a Tolosa.

Su vida allí era muy sencilla, como era la mayor, ayudaba a su madre en los quehaceres de 
casa y el cuidado de las pequeñas. Así que no tenía tiempo de ir a la escuela. 

No tenía 9 años, cuando, ante la imagen de San Ignacio de Loyola que estaba en su parro-
quia quedaba pensativa mirando el libro que sostenía la imagen y decía “Yo quiero hacer 
lo que dice este libro”. 

Nada hacía presagiar cómo ese deseo ingenuo y atrevido iba a marcar su camino hasta 
convertirse en Santa Cándida Mª de Jesús.  Soñaba con grandes cosas sin saberlo. 

La adolescente que tuvo que dejar su casa y salir de su tierra

Mientras Juana Josefa buscaba en su interior qué es lo que debía hacer con su vida un 
chico honrado, de una familia que había hecho fortuna en América se fijó en ella y se deci-
dió a pedirla en matrimonio.  Sus padres estaban encantados, su hija podría ser feliz y su 
situación económica podría aliviarse. 

Pero Juana Josefa tenía otros planes. La frase “Yo, solo para Dios” se le presentaba cada 
vez más nítida y habría de cambiar el rumbo de su vida… y no le fue nada fácil. 

Para disgusto de sus padres, no aceptó ese matrimonio. Buscó una casa en Burgos donde 
poder trabajar. De esta manera, ganaba tiempo y espacio y, también, aportaba dinero con 
el que contribuir al sostenimiento de su familia. En 1865, salió para Castilla, dejando atrás 
a su familia. Dejaba atrás la seguridad de su tierra y se abría a un mundo completamente 
nuevo.

MADRE CÁNDIDA
Una mujer sencilla
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La joven que eligió a los pobres

En Burgos entró al servicio de una familia. Era una persona trabajadora, sencilla, además de 
paciente y humilde con los niños. 

Eran años de pobreza y miseria. Como cuando era pequeña en Andoain, se sentía conmo-
vida por esta realidad injusta. Por ello, destinaba parte de su sueldo a los pobres y llegó a 
jugarse su puesto de trabajo cuando se negó, de manera rotunda, a dejar de repartir comida 
a los mendigos que hacían cola delante de la casa. “Donde no hay sitio para los pobres 
tampoco lo hay para mí”.

La mujer que venció a la ignorancia y al qué dirán

En Valladolid, el 2 de abril de 1869, estando rezando Juana Josefa llegó a conocer cuál era 
su camino en la vida, aquello que llevaba años buscando: fundar una congregación religiosa 
dedicada a la educación con el nombre de Hijas de Jesús.

Una joven de 24 años, sin formación alguna se siente llamada a fundar una Congregación 
dedicada a la educación. Contó para ello con la ayuda y apoyo del Padre Herranz, sacerdote 
Jesuita. Cualquier hubiera pensado que estaban locos, pero estaban dispuestos a vencer 
todos los obstáculos, incluso la ignorancia y el qué dirán.

El P. Herranz solicitó a la señora de la casa en la que estaba, Doña Hermitas, que liberara a 
Juana Josefa dos horas diarias para poder enseñarle a leer y escribir, así como algo de latín. 
Doña Hermitas, que conocía y apoyaba el proyecto de la fundación, le dio permiso. Durante 
dos años de formación Juana Josefa dio muestra de su riqueza espiritual, de sus cualidades 
humanas y su voluntad abierta, generosa y dispuesta.

La fundadora de una familia para la educación 

Juana Josefa y el P. Herranz vieron que el lugar más apropiado para la fundación era Sala-
manca. Allí había necesidad, pues ninguna Congregación contaba con escuelas para niñas 

El 7 de diciembre de 1871 se juntaron en Salamanca las seis mujeres que se convertirían en 
las primeras Hijas de Jesús.  

El 8 de diciembre nació la Congregación de las Hijas de Jesús y se hizo, una vez más, reali-
dad una convicción que guiaba la vida la Madre Cándida “Sola, nada, pero con Dios todo lo 
puedo”.
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La madre Cándida, maestra y líder

En un contexto desolador de pobreza y analfabetismo, especialmente entre las mujeres (cer-
ca del 80%) la necesidad de escuelas y colegios para niñas y jóvenes era acuciante. Juana 
Josefa escuchó la voz de Dios, que le pedía una respuesta a la realidad de las personas y a 
la sociedad. 

Por las circunstancias políticas retrasaron la apertura del primer colegio hasta el 1 de enero 
de 1874 en la Casa de la Concordia, en Salamanca, con una clase de pensionistas y otra de 
gratuitas. Fiel al proyecto de extender a la educación a todas las clases sociales, se abrió 
también un aula de “dominicales”, jóvenes que trabajaban en el servicio doméstico o en 
otros lugares y que sólo podían acudir los domingos a recibir formación.

Las Hijas de Jesús, continuaron esta historia abriendo colegios dentro y fuera de España y 
teniendo que dejar otros, adaptándose a la evolución de la sociedad española a lo largo de 
los años. Actualmente están presentes en 17 países. 

Santa Cándida, referente de seguimiento de Jesús

 El 17 de octubre de 2010 la Iglesia proclamó Santa a la Madre Cándida. Reconocía de esta 
manera su paso por el mundo viviendo a fondo según el modelo de Jesús, dándolo todo, 
dejándose guiar por él, amando con locura y arriesgando todo en favor de la construcción de 
un mundo más justo.
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